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Preguntas y Configuraciones de pareja
Idea principal
Una configuración de pareja se vuelve una herramienta de conciencia cuando parte de preguntas
abiertas, permite que la persona represente su situación y su posible resolución, y acompaña lo que
aparece sin juicio ni prisa. El profesional guía la mirada, pero la decisión y el proceso pertenecen a
quien consulta.

Recorrido de la clase
00:00:00 · Preguntar antes de interpretar

Antes de colocar figuras o buscar una explicación, conviene conocer por qué llega la persona y qué
quiere obtener de la consulta. La conversación abre preguntas concretas: si desea separarse o
recomponer el vínculo, qué ocurrió, si hay hijos, cómo es la situación actual y qué espera del
acompañamiento.

La facilitación insiste en no etiquetar demasiado pronto la dificultad como falta de compromiso, herida o
problema de origen. Mantener un campo amplio de conocimiento permite escuchar sin juicio y dejar
que la propia persona precise qué necesita mirar.

00:08:00 · Usar la configuración como mapa de trabajo

El presente, el pasado y el futuro pueden servir para ordenar la conversación, pero no son casillas
rígidas. La configuración orienta al coach y ofrece una estructura para avanzar; no sustituye la escucha
ni obliga a la persona a mostrar más de lo que puede sostener.

En este enfoque, la imagen se utiliza para ampliar conciencia. El profesional acompaña desde una
posición de guía, dispuesto a revisar su hipótesis a medida que aparecen nuevas partes, relaciones o
significados.

00:14:01 · Representar la situación actual

La persona participante configura su situación actual con figuras. Sitúa a la expareja, la necesidad de
aclaración, la duda y un deseo de paz; al explicar las posiciones, reconoce que una presencia
emocional aparece y desaparece, y que no consigue decidir entre irse o quedarse.

La imagen no se interpreta desde fuera. Se pregunta qué representa cada elemento para quien lo ha
colocado y se permite que la contradicción tenga un lugar visible. Esa participación consciente
diferencia esta propuesta del trabajo con imágenes cuyo significado se mantiene oculto para el cliente.

00:22:05 · Pasar de la imagen actual a la resolución

El paso siguiente es pedir una imagen de cómo sería la situación resuelta. La persona coloca paz o
tranquilidad, pero la facilitación ayuda a distinguir entre nombrar un estado deseado y reconocer qué
sería, en concreto, la resolución de la relación.

El cambio de imagen transforma una intención difusa en algo que puede observarse. La pregunta no
fuerza a terminar ni a continuar: busca qué posición, qué distancia y qué contacto consigo misma
darían más claridad.
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00:28:14 · Reconocer idealización, herida y máscara

Al explorar la figura de la aclaración emerge una idealización: la expareja había ocupado el lugar de
una mujer perfecta, casi una diosa, asociada a lo que la persona siempre había deseado. Cuando la
realidad no coincide con ese ideal, aparecen decepción, dolor y una máscara de enfado.

La máscara protege una parte infantil y herida. El diálogo con las figuras de la madre y el padre permite
reconocer que se estaba buscando a la madre a través de la pareja. Nombrar esa proyección alivia y
abre una relación más adulta con la otra persona, sin convertirla en sustituta de nadie.

00:46:03 · Elegir sin máscara y asumir consecuencias

Sin la máscara, la persona puede decir que quiere a su expareja y desearle bienestar, aunque eso no
implique seguir juntos. La clase propone mirar dos posibilidades —una vida con ella y una vida sin
ella— y comprobar que en ambas hace falta sostenerse sin volver a la exigencia, al juicio o a la
posición de quien cree que sabe hacerlo mejor.

Toda elección tiene un coste. La separación, la permanencia o la distancia pueden doler y exigir
responsabilidad. La expectativa que no debería romperse dentro de la pareja es la de amar más y
mejor; las demás expectativas pueden frustrarse, porque la otra persona conserva su propia libertad y
su propia forma de ser.

01:10:01 · Confiar en el ritmo del proceso

La nueva imagen no entrega una decisión cerrada, pero sí más paz y claridad. La figura del amor crece
cuando deja de cargar con la obligación de cumplir un ideal. El primer movimiento transformador fue
retirar la máscara; el resto puede necesitar tiempo para asentarse.

Acompañar bien implica no empujar más de lo necesario. Si una persona llega desbordada, primero
necesita contención y seguridad. Después podrá profundizar, quizá en otra sesión. El proceso
pertenece al cliente y puede seguir desarrollándose más allá del momento visible de la consulta.

01:24:00 · Devolver la decisión y cerrar con respeto

En la conversación final se recuerda que una configuración dialoga con las partes de la persona. El
coach pregunta qué significa cada figura y evita llenar los silencios con interpretaciones propias. La
tarea es sostener el centro, confiar en el proceso y devolver a quien consulta la autoridad sobre sus
decisiones.

Si alguien deja el acompañamiento, un cierre respetuoso puede preguntar qué ocurrió y qué
aprendizaje queda, sin perseguir un resultado ni convertir la marcha en un fracaso personal. Cuando se
trabaja con una pareja, primero se cuida el proceso individual de cada miembro y después se valora el
trabajo conjunto, siempre desde la flexibilidad y el no juicio.


